
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. B L O Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Pansa, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. 8in ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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OBRERA 
Insistiendo. — La construcción naval. — La ley 

de casas baratas 
La crisis obrera persiste aún más 

intensa. Millares de obreros sin ocu­
pación muestran en las plazas públi­
cas diariamente el estado actual de la 
crisis y la necesidad de atenuarla, por 
lo menos, en que se hallan todos aque­
llos que con autoridad, influencia o 
capital, pueden hacer llegar hasta los 
poderes públicos el clamor de una 
clase que pide trabajo y debe conce­
dérsele por derecho y por justicia. 

Ayer se han publicado en Diario de 
Cádiz, declaraciones del diputado se­
ñor Aramburu, optimistas respecto a 
soluciones próximas de distintos pro­
yectos que afectan a los gremios de 
construcción naval y a la terminación 
del monumento a las Cortes. 

Nos parecen dichas declaraciones, 
como hechas únicamente para que sir­
van de algún consuelo a los sin traba­
jo, en la aguda crisis que sufren y 
para que los gaditanos crean que la 
actuación de los representantes en 
Cortes, por esta circunscripción, es 
todo lo activa que las actuales circuns­
tancias demandan. No creemos nada, 
absolutamente nada de lo que dice el 
Sr. Aramburu que ha prometido el 
Ministro de Marina, respecto a repara­
ciones de buques en nuestra ribera y 
mucho menos creemos en que el dicho 
ministro de la Corona demuestre inte­
rés en proteger a nuestra tierra. Los 
hechos dicen lo contrario. 

Cádiz ha sido preterido, más de una 
vez, sin que ni los representantes en 
Cortes ni ningún ministro de los que 
prometen mucho sin cumplir nada, se 
hayan preocupado de la grave situa­
ción en que se halla esta ciudad, en lo 
que respecta a trabajo y a desenvolvi­
miento de su vida en general. Ahora 
mismo, en que el Sr. Aramburu hace 
declaraciones de la actividad que ha 
desplegado en la Corte, laborando en 
pro de cuanto interesa a Cádiz; ahora, 
que quiere demostrarse que Cádiz es 
objeto de la protección ministerial, 
a quien se proteje es a l<5s otros depar­
tamentos marítimos y sin tener para 
nada en cuenta las necesidades de una 
región eminentemente naval, se com­
pran por el Estado buques en el ex­
tranjero para transformarlos en Espa­
ña, en vez de construirlos rápidamente 
en Astilleros inactivos por falta de tra­
bajo, solucionando una crisis obrera 
y aumentando la riqueza del país. 

La crisis que Cádiz sufre no se so­
luciona con promesas infantiles, que 
caso de realizarse vendrían a benefi­
ciar a futuras generaciones; se solu­
ciona con trabajo inmediato que muy 
bien puede facilitar el Estado, pres­
cindiendo de inútiles trámites de ex­
pedienteo inacabable, protegiendo la 
industria naval como en otros países 
para que se fomente y progrese nues­

tra marina mercante, base fundamen­
tal del progreso también de todas las 
demás industrias y del comercio del 
país. 

Esto, debe ser inmediato, como in­
mediato debe ser también el apoyo de 
los capitalistas y del Ayuntamiento de 
la ciudad, para solucionar la crisis ba­
jo otro aspecto de trabajo: la construc­
ción urbana. 

Acaba de promulgarse la Ley de ca­
sas baratas, publicada en la Gaceta 
del 11 del corriente, y dicha Ley fa­
culta a los Ayuntamientos, entidades 
y particulares para edificar libre de 
pago de toda clase de impuestos por 
veinte años, y esta ley es la que debe 
aprovecharse también para solucionar 
la crisis. 

Los obreros parados, los que sufren 
las consecuencias del hambre impues­
ta por la falta de trabajo, vean si no 
ha llegado el momento de recabar del 
Municipio construya algunas casas en 
Extramuros y edificios públicos nece­
sarios,como un nuevo Matadero y una 
nueva Necrópolis y un Grupo escolar, 
ya que la superficie del terreno que 
ocuparan pertenece a la ciudad. 

Con estas iniciativas del Municipio 
y otrab que los particulares capitalis­
tas que tienen y pueden, debieran lle­
var a cabo,construyendo en Extramu­
ros viviendas sanas, con las condicio­
nes higiénicas que exige la vida de los 
que hoy habitan tugurios sin alguna 
salubridad, no sólo se solucionaba la 
crisis obrera, sino se contribuiría con 
ello al progreso de la población en dis­
tintos aspectos,por la creación de nue­
vas industrias, y al embellecimiento 
de la misma, al par que aumentaba su 
riqueza urbana y su importancia co­
mo capital. 

Eso sería solución práctica, humana 
y racional. Confiar en promesas de 
políticos y esperar la solución de esta 
crisis tan honda, reflejo de la que su­
fre el mundo por causas sabidas, úni­
camente de la protección del Estado, 
es lo mismo que esperar que la luna 
nos envíe, en vez de luz refleja, luz 
propia zenital. 

Los pueblos progresan y se redimen 
por el esfuerzo, las iniciativas y la 
acometividad de sus hijos. No vamos 
a ser una excepción. Y si la somos, 
¿para qué lamentar una fatalidad? 

JUAN DEL PUEBLO 

José Acuitadlo 
T o p e t e , 9 : CÁDIZ 

Grandes novedades en liras y encajes 

R E L ' Z A C O N V E R D A D 

G R A N B A R A T U R A : 

¡5e salvó Puerto Real! 
En un periódico de Puerto Real hemos 

leído una noticia estupenda que ha de ser 
recibida entre los aficionados a los cuer­
nos con gran satisfacción. 

Se trata nada menos que de la construc­
ción de una plaza de toros para con los 
productos de dicha plaza sostener en la 
misma villa una Escuela de Artes y Ofi­
cios. El autor de! proyecto, que según di­
cen es un matemático de gran fuerza como 
lo demostró en la Cooperativa obrera de 
dicho pueblo, tiene hecho el cálculo exac­
to de los gastos, beneficios, etc., etc. 

Ahora, se nos ocurre, que dicho propó­
sito nos parece algo descabellado, porque 
sembrar incultura, para con los productos 
fomentar lo contrario, nos parece como a 
Sancho que «peor es menello, y de poca 
luces el lograllo». 

PEPE GALLARDO 

Sigue triunfando Marte 
La conferencia internacional celebrada 

recientemente por las principales naciones 
para tratar del desarme de los ejércitos y 
las marinas de guerra, ha fracasado ruido-

, sámente. 
La decepción sufrida en el mundo en­

tero es enorme, pues muchos optimistas 
suponían, que la propuesta de Norteamé­
rica revelada por el secretario de gobier­
no Sr. Hughes sería el primer sendero pa­
ra una avenencia que permitiera la reduc­
ción de los ejércitos de mar y tierra en 
ambos continentes. 

Apesar de la espantosa guerra reciente, 
cuyas consecuencias sufrirá el mundo por 
muchos años, apesar de los millones de 
víctimas que han producido los bajos ren­
cores y el odio de razas, no se ha llegado 
en esa conferencia a la más mínima pro­
porción de avenencia que deje hueco a la 
esperanza de una paz duradera. 

Sigue habiendo por parte de todas las 
naciones, recelos, desconfianzas, egoísmos, 
y animados solamente por estos sentimien­
tos ¿cómo pueden ayudar a ningún* pro­
pósito de fraternidad, que tanto agradece­
rían los pueblos aplastados por los enor­
mes presupuestos que reclaman y consu­
men los ejércitos modernos? 

La burguesía mundial, llevará a los pue­
blos que sumisos aceptan su dirección, a 
nuevas guerras, donde todos los horrores 
serán impuestos a nombre de la civiliza­
ción, pero no sabe, porque sus egoísmos 
la ciega, que ha nacido una nueva época 
en que los pueblos prescindiendo de sus 
directores van a llegar a buscarse las ma­
nos, pero no para pelear como las fieras, 
sino para buscar la fraternidad que es hoy 
el anhelo de la mayoría del mundo entero. 

Nuevas guerras, determinarán nuevas 
Rusias, y después de todo, pensándolo 
bien, tal vez sea necesario una cosa para 
que venga la otra, y no hay que olvidar 
que esos representantes reunidos para 
mantener la paz, solo han representado las 
fuerzas de sus respectivos países; pero la 
fuerza puramente nominal, los sentimien­
tos de los pueblos, esos sentimientos ino­
fensivos y desinteresados que ahora em­
piezan a ser encauzados en sentido de ver­

dadera paz y fraternidad mundial y que 
serán en definitiva los que acabarán con 
todas las guerras, esos, no han estado allí 
representados. 

Sobre las burguesías absorbentes que 
hoy se niegan a conducir a los pueblos 
por senderos de paz y tranquilidad social, 
caerá la responsabilidad íntegra de las gue­
rras que se avecinan. 

BAMBOCHE 

J L a UHM a p a p u l a r 
B U E N A LOGICA 

Señor cura, no quería 
molestarle tan temprano, 
pero como buen cristiano 
a confesarme venía. 

No es porque tenga pecados 
mayormente, no señor; 
ya sé que hay muchos peor 
y no están excomulgados. 

Sólo es porque mi mujer 
ha puesto en que venga empeño, 
y no soy el solo dueño 
que en casa hay que obedecer. 

El cura.—Bueno, adelante. 
El penitente.—Dt modo 
que voy a decirlo todo 
bien claro y en un instante. 

Yo no robo a nadie nada; 
criticar, jamás critico; 
trabajo más que un borrico 
y como siempre, ensalada. 

Total: que por alternar 
algunas veces, sin tino 
empieza uno a beber vino 
y se suele emborrachar. 

El cura.—Pues ese es grave 
pecado, y además vicio 
que da a la salud perjuicio 
y en ocasiones... ¡quién sabe! 

¿Usted, al día siguiente 
de ese abuso, se hallará 
muy mareado y no podrá 
trabajar perfectamente? 

¿Sentirá usted aspereza 
y muy mal gusto en la boca 
y hasta tendrá como loca 
de dolores la cabeza? 

El penitente— (Sin lacha, 
aunque con mucha cordura): 
Según eso, señor cura... 
¿usted también se emborracha?... 

F. HERNÁNDEZ. 
•mata»- — 

Dna mujer socialista en el Senado belga 
En nuestro querido colega Le Peuple, de 

Bruselas, leemos que han sido elegidos los 
senadores que correspondían al Partido So­
cialista por el sistema de cooptación, tercer 
procedimiento electoral porque se consti­
tuye el Senado belga con arreglo a la nue­
va ley. 

El Senado en Bélgica, como en todos los 
países, es la Cámara donde se refugia el 
señorío, es el asiento de toda oligarquía; 
sin embargo, con la nueva ley electoral, a 
la que ha llevado su esfuerzo nuestro Par­
tido, la Cámara aristocrática se ha demo­
cratizado un poco, y ello ha dado lugar a 
que ahora entren allí cincuenta y tantos re­
presentantes del Socialismo, 



E L P U E B L O 

Pero, además, entre los señores van a 
sentarse ahora hombres activos, inteligen­
tes, procedentes del taller y de la mina. 
Siete han sido los senadores que al Partido 
Socialista han correspondido por el proce­
dimiento de cooptación, y estos siete repre­
sentantes del pueblo belga han sido elegi­
dos cuidadosa y libremente por el propio 
Partido. 

Pero si es simpática la nota de que por 
tal procedimiento hayan ido un minero, un 
funcionario del Estado, dos ferroviarios, un 
pescador y un literato flamenco, sobresale 
aún más la iniciativa del Partido Socialis­
ta belga de haber llevado por primera vez 
a los sillones senatoriales una mujer: a la 
camarada Spaak, socialista convencida y 
activa militante, e hija del gran tribuno de­
mócrata Paul Janson. 

Méritos propios y talento indiscutible 
tiene dicha compañera para ocupar su car­
go de senador, y bien demostrado lo tiene 
en su actuación socialista; pero, al mismo 
tiempo, el Partido Obrero Belga da una 
vez más prueba evidente de que el Socia­
lismo es emancipador de la mujer. 

— —«ta» « 

SENTIDO FALLECIMIENTO 
Víctima de cruel enfermedad ha falleci­

do la respetable y virtuosa señora doña 
Clara Medina Gallo, viuda de Pérez Cam-
pora. 

El sepelio se verificará mañana 27, a las 
nueve y media. 

A sus hijos, nuestros queridos amigos 
D. José y D. Antonio Pérez Cámpora y 
Medina, y demás familia, enviamos con 
tan triste motivo la expresión de nuestro 
profundo pesar por la desgrac ia que 
sufren. 

Una carta expresiva 
Las cigarreras coruñesas a la 
presidenta de las de Cádiz : : 

Nuestra estimada compañera Angela de 
Castro, ha recibido de las cigarreras de 
Coruña, una expresiva carta, en la que re­
flejan un espíritu de solidaridad y un sen­
timiento de adhesión, a la presidenta de la 
Sociedad de Cigarreras de Cádiz, que no 
debe quedar oculto en el seno de la ínti­
ma amistad, por el valor moral de su fon­
do y por las enseñanzas que se despren­
den del hecho, para aquellas cigarreras 
que abandonando su verdadero puesto, 
abandonaron también a una compañera 
digna en las horas de desgracia, al ser eli­
minada por la exp lo tadora Compañía 
Arrendataria de Tabacos, por el hecho de 
defender la justicia de una causa y luchar 
por la emancipación de las explotadas. 

He aquí la carta: 
«Coruña, 17 Diciembre 1921. 
A nuestra digna, honrada compañera y 

hermana Angela de Castro. 
Salud. 

Queridísima compañera: 
Las cigarreras coruñesas, y en su nom­

bre esta Junta directiva, cuyo personal en 
su mayoría os conocen personalmente y 
saben hasta qué punto os habéis hecho 
acreedora, por vuestra actuación noble y 
valiente al cariño y admiración de todas 
las cigarreras españolas, por cuyo mejora­
miento os habéis impuesto el mayor de 
los sacrificios que para una madre signifi­
ca la pérdida del miserable salario con que 
poder atender a las necesidades de la vi­
da, no podríamos olvidar en días como 
los que se acercan y que tanta trascenden­
cia tienen en la historia de la humanidad, 
a su arrojada hermana en el sufrimiento y 
procuramos mitigar en algo los rigores del 
destino desencadenados contra tí, por la 
maldad de unas y la mala fe y cobardías 
de otras. 

Sonrojo nos produce el no poder ofren­
daros mas que ese pequeño número de 
pesetas (25), pero dado como nos halla­

mos individual, como colectivamente ha­
ce tiempo, os rogamos fervorosamente, 
querida Angela, las aceptéis no como una 
dádiva cruel y fría, sino como la más fiel 
expresión del entrañable cariño que os 
profesamos, estas angustiadas compañeras 
cuyos goces en estos días ven amargado 
por vuestro doloroso recuerdo. 

Os juramos por la vida y memoria de 
nuestros queridos hijos, que vuestra des­
gracia no hubiera tenido lugar en la pro­
porción que lo ha tenido, si os hubierais 
hallado entre nosotras. 

Es una mancha que nos alcanza a todas 
las cigarreras españolas, pero que cubre 
de baldón a las ingratas cigarreras que 
con vuestro sacrificio habéis mejorado y 
que os han pagado con la ingratitud y la 

¡ traición más negra. 
Que tengan conocimiento de estas amar­

gas líneas, esas equivocadas compañeras 
a ver si consiguen abrir brechas en sus 
corazones y laboran por deber, por vues­
tra reposición, por ser de justicia. 

Recibid nuestros afectuosos recuerdos 
la Sección de Cádiz, en los que van incluí-
dos para tí los de los compañeros Luís y 
Marcelino, en cuya memoria perdura 
siempre tu simpatía, y que unida a nos­
otras os desean Felices Pascuas. 

Siempre vuestra y de la causa. 
La Presidenta, Consuelo Rabuñal.—aL 

Secretaria, Teresa Corral.* 

¿Hacia la anidad internacional socialista? 
El Independent Labour Party inglés, que 

a pesar de estar afiliado al Labour Party 
pertenece a la Internacional Socialista de 
Viena, se ha ocupado en la última reunión 
de su Consejo general de las resoluciones 
tomadas por la Segunda Internacional en 
su reciente Asamblea de Bruselas en favor 
de la convocatoria de una Conferencia in • 
ternacional de partidos obreros y socialis­
tas de todos los países. 

El objeto de dicha Conferencia interna­
cional sería discutir la posibilidad de una 
acción común en vista de la situación ac­
tual de Europa. 

El Consejo general del Independent La­
bour Party se ha pronuciado en favor de 
esta iniciativa. 

Seguramente en la reunión que acaba de 
celebrarse en Francfort por la Internacio­
nal de Viena se habrá tratado también de 
dicho asunto. 

E L D O G M A A Y Í E I T R A Z Ú N 
I V 

Divididos los partidarios del pecado ori­
ginal en diversos bandos, al pedírseles su 
definición clara y precisa, se ven todos 
igualmente apurados cuando se les com­
pele a patentizar la justicia de una deuda, 
por la que no se tuvo conciencia de reci­
bir, y la justicia de un castigo, por lo que 
no se tuvo conciencia de hacer. Ese infier­
no, lugar de infinita pena, que así aguar­
da a los que pecaron por sí propios, como 
a los que nacieron en pecado; que así cal­
cina a los que vieron y supieron, a los que 
tuvieron la inteligencia y voluntad de lo 
que hacían, como a los que no tuvieron ni 
esa inteligencia, ni esa voluntad, es un tan 
escandaloso reniego de nuestra razón na­
tural, que los sostenedores mismos del pe­
cado trasmitido no se atreven a presentar­
lo como el término final indistinto de los 
pecadores por sí y de los que heredaron el 
pecado. Por eso han inventado algunos 
teólogos un lugar intermedio entre el cie­
lo y el infierno, destinado a recibir los fru­
tos de la culpa del paraíso; un lugar de 
obscuridad, de privación de luz solamente 
para los hijos del primer pecador, reser­
vando las tenazas, las calderas de azufre y 
plomo derretido y las culebras roedoras 
del corazón para los que, hayan directa­
mente delinquido. 

Todas esas divergencias, esa libertad de 
discurso en medio de la unidad de la fe, 
huelen, ciertamente, mucho,a pobreza hu­
mana; pero, sin hacer argumento de esa 
vacilación, de esa cobardía, podemos ba­
tirlos en detall cualquiera que sea el cami­
no que elijan. 

Debe notarse previamente que la con­
secuencia lógica precisa e indeclinable del 
pecado que pasa, es el infierno que se he­
reda, y que salir haciendo distinciones y 
atenuaciones respecto de los herederos del 
crimen, para que no sean tan castigados 
como los mismos que lo practicaron, es 
renegar del principio que se establece, es 
confesar paladinamente que no se cree en 
la transmisión del pecado. Los que esta­
bleciendo como dogma infalible la culpa 
del género humano en Adán, no llegan, 
sin embargo, al verdadero y positivo de­
lincuente; son unos desgraciados sin fa­
cultad de raciocinar. 

El pecado es la responsabilidad moral 
directa; decir que se hereda el pecado y 
que no se hereda la responsabilidad ente­
ra que él significa, es, o burlarse de la ra­
zón del género humano, o carecer por 
completo de razón. 

Pero estrechémoslos más aún. O el pe­
cado original es, propiamente hablando, 
un pecado, es decir, una responsabilidad 
moral directa e inmediata, tan directa e 
inmediata para el último como para el pri­
mero de los hombres, o no es un verda­
dero pecado, sino algo proviniente del pe 
cado primitivo, y que se transmitió nece­
sariamente a la descendencia del culpable; 
pero en el primer sentido no puede ser si­
no un monstruoso absurdo, y en el segnn-
do, una pura quimera; luego el pecado 
original es insostenible a los ojos de la ra­
zón y, por consiguiente, no se explican ni 
la redención ni ei infierno, y viene por tie­
rra todo el edificio cristiano. 

El pecado original no es en los descen­
dientes de Adán, propiamente hablando, 
un pecado, sino una triste herencia de los 
hijos del pecador primero, contestan a és­
to los originalistas. No se hereda el delito 
mismo del Paraíso, sino que se transmiten 
sus consecuencias. Dios,infinitamente bue­
no, no hace sino seguir la línea de con­
duele de cualquier mendrugo de la tierra: 
favoreció a uno con cierto caudal que, por 
desgracia, derrochó; y como no se siente 
dispuesto a hacer un mísero sacrificio que 
amenguara tal vez considerablemente su 
fortuna, he ahí a todos los hijos y descen­
dientes del derrochador llorando de ham­
bre, sin que de modo alguno se pueda re­
convenir al generoso habilitante por esa 
miseria ni por esas lágrimas inocentes. El 
pecado original, al transmitirse, no es ya 
una maldición, no es un delito; sólo es una 
desheredación, una consecuencia precisa 
e inevitable del derroche que el primer fa­
vorecido hizo de los dones que recibió en 
obsequio, y que, por lo mismo, no ha po­
dido legar a su posteridad. Tal es el peca­
do original bajo este nuevo aspecto. 

Queda en consecuencia manifiesto que 
aún en el supuesto del pecado de Adán, 
no habría nada de imputable, nada de in­
fame, en sus descendientes; ellos serían, 
cuando mucho, unos desgraciados sin for­
tuna, pero también sin afrenta ni respon­
sabilidad ¿Y a qué viene a quedar reduci­
do entonces el pecado original? 

A nada absolutamente, desde que, no 
significando ni responsabilidad,^ vergüen­
za, no es sino una palabra vacía de senti­
do. Los que lo sostienen solo como la he­
rencia de la pobreza en que quedó el pri­
mer hombre por la privación de ciertos 
dones, que no pudo transmitir, han de 
verse obligados a descartarse del dogma 
de la redención, puesto que ese dogma 
presupone, no una simple pobreza, sino 
una esclavitud y una duda. Cristo el hijo 
de Dios, no ha necesitado ya morir por los 
hombres, desde que éstos nada debían a la 
justicia de su eterno padre; si ellos eran in­

solventes, si por la torpeza o el delito de 
su primer engendrante no alcanzaron a 
heredar la riqueza primera, allí estaba 
Dios, inmensamente compasivo y sobra­
damente rico, que sin sacrificio de ningún 
género podía acudirles en su inculpable 
desgracia. Para ello no se necesitaba de­
gradarse ni sacrificarse en una cruz, pre­
sentándose como el que pagaba, cuando 
no era sino el que socorría. Y reconocida 
esta inutilidad de la redención, el edificio 
cristiano se derrumba, y por consiguiente, 
los que sostienen el pecado original solo 
una pobreza trasmitida son unos renega­
dos de su fe, unos inconsecuentes sin piz­
ca de lógica. 

FRANCISCO LÓPEZ VERA 

¡ I I Ó Í E O AQUÍ ! 
En Dinamarca, Japón e Inglaterra, está 

prohibido fumar en público a los niños 
menores de 16 años. 

* * * 
En algunos Estados Norteamericanos, 

cuando los trenes llegan con más de 15 
minutos de retraso, los pasajeros tienen 
derecho a que les sea devuelto el importe 
de sus billetes. 

El Gobierno de Suiza ha prohibido la 
instalación y el funcionamiento de casas 
de juego en todo el territorio de aquella 
República. 

* * * 
Los niños suecos pasan dos meses por 

año en el campo. Los raquíticos, los ané­
micos y los débiles, son enviados todos 
los veranos a colonias escolares estableci­
das en las montañas. Los gastos de esas 
colonias lo sufragan los municipios, y los 
ferrocarriles transportan gratis a los niños. 

* * * 
En las grandes ciudades de los Estados 

Unidos hay buzones en los sitios públicos 
con la inscripción «acordaos de los presos». 

En ellos echa el público folletos, revis­
tas y diarios, que luego son repartidos en 
las cárceles de todo el país. 

* * * 
En lo países civilizados existen asocia­

ciones protectoras de animales y plantas, 
con fuerza ejecutiva amparada y sosteni­
das por los gobiernos. 

Nadie se atrevería a talar un árbol, y 
hubiera sido considerado como un gran 
crimen lo que acaban de hacer aquí, en el 
Parque Guerra Jiménez. 

* * * 
La costumbre de la propina está com­

pletamente abolida en muchas ciudades 
del mundo, porque el recibirla representa 
una humillación impropia de seres libres. 

* * * 
En algunas naciones es perseguido con 

gran severidad el alcoholismo y al comer­
ciante que sorprendan vendiendo vino de 
cualquier clase, a personas embriagadas, 
es castigado con fuertes multas, y si rein­
cide, con prisión. 

* * • 
Los médicos japoneses no cobran nun­

ca sus visitas a los pacientes pobres. La 
fraternidad es una virtud muy extendida 
entre los doctores nipones, los cuales se 
atienen a un proverbio que dice «cuando 
invaden una casa los dos enemigos geme­
los, la enfermedad y la miseria, el que to­
ma algo de esa casa, aunque se lo den, es 
un ladrón». 

* * * 
En Noruega el Estado costea todos los 

libros y útiles de colegio de los niños que 
concurren a las escuelas sin distinción de 
clases. 

En muchos países, los productos farma­
céuticos que se destinan a la venta pública 
tienen que llevar escrito en la envoltura 
las sustancias de que se componen y sus 
partes proporcionales, a fin de evitar el 
fraude y el engaño, y el inicuo crimen de 
engañar y matar a los enfermos. 

Cómo aquí, igualito que aquí. 
JUAN GONZÁLEZ 
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Tim t i e r r a m a d r e \ 

(Conclusión) i 
D. Ar tu ro Orgaz,profesor de la Uni - j 

versidad de Córdoba , en la Repúbl ica 
Argentina, decía a sus paisanos: «Tra- i 
bajadores: Le miseria, ¿no es anterior 
al capital? Vuestra libertad ha de ser : 

una f loración de la tierra libre, como 
vuestra esclavitud es un producto de ¡ 
la tierra esclava.» 

D . Cándido Vil la lobos, profesor de j 
la Universidad de Buenos Aires , escri- ¡ 
bía: «Lo que necesitan los hombres no j 
es que se les asegure un jornal , sino 
verse libres de la desgracia de necesi- -
tarle imprescindiblemente. S i los asa- j 
lariados tuviesen siempre libre la sa- « 
l ida hacia el trabajo au tónomo—hac ia • 
el trabajo de la tierra—, les sería fácil j 
hacerse valer individualmente en sus I 
tratos con los patronos.» 

Aquiles L o r i a , profesor de la Uni ­
versidad de Tur ín , dice a su vez: «En 
todos los tiempos y en todos los países 
la propiedad capitalista se forma por 
la supres ión de la tierra libre.» 

Henry George invir t ió su vida en­
tera en demostrar con claridad meri­
diana que el dominio de la ' t ie r ra por 
sólo unos pocos hombres implica l a 
esclavitud irremediable de todos los 
d e m á s . 

Carlos Marx , que combat ía , ante 
todo, contra el capital, descubr ió y 
p r o c l a m ó esta verdad, que no intentó 
desenvolver más ampliamente, quizá 
intimidado por su misma formidable 
magnitud: «Donde hay tierra l ibre, 
pronto dejan los trabajadores de ser 
asalar iados.» 

¿A q u é , pues, obstinarse en una lu ­
cha estéri l contra el menor enemigo y 
olvidarse del mayor? ¿Cuántos millo­
nes h a r í a n falta para esclavizar a un 
hombre digno si tuviera siempre ase­
gurado el pan de su familia por el de­
recho al uso libre de un trozo de 
tierra? 

• '. :, • f¡ I k 

Hoy no falta tierra por que toda es­
té ocupada. Fal ta porque toda está 
apropiada. ¿Es para trabajarla? No . 

Es casi exclusivamente para extraer 
de ella una renta, cobrada al trabajo 
de otro que no posee tierra ninguna. 

L a que ahora se trabaja representa 
una porc ión infinetesimal en relación 
con la que se destina a impedir que 
otro trabaje si no paga. 

Inút i l sería confiscarla, como inúti l 
ha sido a los Gobiernos embargarla 
por débi tos de con t r ibuc ión . L o que 
hay que confiscar es la renta, para 
aplicarla a cubrir los gastos púb l i cos . 
No importa que dejéis la cascara; pero 
extraed antes la almendra. 

E n esto van conformes desde el in­
dividualista y moderado Henry George 
hasta el radical y comunista Federico 
Engels. Ved «Progreso y miser ia», del 
primero, y el comienzo del «Manifies­
to comunis ta» , de Engels y Marx . 

Cualquier valor creado se incorpora 
al del suelo y va al bolsil lo de los pro­
pietarios como renta. Si todos trabajan 
para que unos cuantos cobren, ¿cómo 
no se han de eternizar la esclavitud y 
la miseria? 

«Todo ciudadano—dice la Constitu­
ción—debe contribuir a los gastos del 
Estado en proporc ión a sus haberes .» 

Conformes. 
Pero por «haberes» no debe enten­

derse lo que afanosamente gana un 
hombre trabajando, sino, exclusiva­
mente, la parte que cada individuo, 
aislado, se reserva para su uso perso­
nal en la única que es de todos con 
igual derecho: es decir, en el suelo de 
la patria. 

¿Sueñosdorados? Ta l vez. «Nosotros, 
los sol i tar ios—decía Nietzsche—, col­
gamos nuestro nido en el árbol del 
porvenir y las mismas águi las nos 
traen en sus picos el sustento.» 

L a balanza simbólica de la Justicia 
no está ya en el fiel porque todavía el 
privilegio pesa mucho. L o es ta rá cuan­

do el pueblo eche su espada en el pla­
ti l lo que hoy no pesa. 

Sería el desplome fulminante de to­
do lo decrép i to . 

Magníficos artífices del pensamiento 
e levar ían luego sobre las ruinas del 
viejo despotismo la metrópol i de la 
fraternidad universal, y para la nueva 
Humanidad, emancipada, volver ía a 
resplandecer el milagro luminoso de 
aquella gran aurora que cantaba She-
lley: «La Libertad, un día, dijo: «¡Há­
gase la luz!» Y se alzó Atenas como el 
sol sobre las aguas.» 

JULIO SENADOR GÓMEZ 

FUEGO EN GUERRILLA 
«Al prójimo como a tí mismo...» 
Muchos farmacéuticos de Barcelona, ha­

ciendo competencia a los microbios del 
tifus y de la gripe, ha mandado para el 
otro barrio a una porción de ciudadanos, 
con medicamentos falsificados unos y con 
agua de pozos sucios otros. 

¡Valientes específicos largaban los tíos!... 
Un senador los denuncia, se hace expe­

diente y de él resulta responsabilidad cri­
minal para dichos farmacéuticos, botica­
rios, enterradores... o como quiera llamár­
seles. 

Y verán nuestros lectores, cómo al final 
del proceso, si dichos catalanistes indepen­
dents recaban el concurso de Cambó y 
Ventosa, resulta que los equivocados son 
los que hayan espichado como arpa vieja, 
de resultas de ingerir las pócimas de men-
jurges mortíferos administradas por esos 
boticarios eliminadores de cristianos. 

¡Y se verá en el último resultando de la 
sentencia, probada su inculpabilidad, y de­
mostrado que lo que se creyó en un prin­
cipio líquido tóxico o farmacopea inofen­
siva, era vino de Valdepeñas* d.e la pimpo-
rreta con que remojaban sus fauces los bo­
ticarios liquidadores de la ciudad condal. 

Y todo ha sido una ficción... y algunos 
suicidios voluntarios. 

* * * 

D. Juan Aramburu cree ¡inocente! que 
está próximo a terminarse el Monumento 
a las Cortes de Cádiz, porque el Presiden­
te del Consejo lo ha dicho y se vá a in­
cluir en el presupuesto de ese departamen­
to 300.000 pesetas para seguir las obras. 

¡Pero qué candido es D. Juan y qué 
simplotes cree a sus paisanos! 

Eso se está diciendo desde que empe­
zaron las obras, ¡y ya ha llovido! y siem­
pre se aprobaron los presupuestos sin las 
partidas correspondientes consignadas pa­
ra terminar el Monumento. 

Gracias a la actividad de los represen­
tantes en Cortes y a sus buenos deseos. 

Hay monumento para el otro Centena­
rio, D.Juan. 

Cese en su actividad porque... no le 
creemos. 

• * * 
¡Lo que se vé en esta época de progre­

so no se'ha visto en ningún tiempo! 
Un hombre enterrado vivo, durante 

ocho días, sin comer, beber, ni fumar, ni 
llevar a efecto ninguna función fisiológica 
natural del organismo. 

En la feria del frío se halla expuesto en­
tre otros fenómenos de menos tronío. 

Si es verdad que no come ni bebe nada 
durante el tiempo que esté en su volunta­
ria tumba metido, bien merecido se tiene 
un buen premio a su martirio. 

¡Porque hay que ver lo que representa 
estar enterrado, aunque de mentirigillas, 
ocho días sin comer, para con el producto 
de las visitas al supuesto cadáver comer 
después ocho días! ¡Total: que se ahorra 
ocho!... 

¡Lo que discurren los hombres para... 
llenar la barriga! 

LOS TRES GUERRILLEROS 

M a n u e l P r i e t o 

S I L L A S G R A N A D I N A S 
Las m á s s ó l i d a s que se conocen 

Imp. M. Alvarez; Feduchy, 12 : Cádiz. 
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gian en lugares fortificados; pero Aquilio los acosa y 
persigue obstinadamente hasta verlos destruidos por el 
hambre y por el hierro. 

XIII 

Solo restaban mil, al mando de Sátiro, que come­
ten la torpeza de rendirse por capitulación. La magna­
nimidad romana los condena entonces a combatir en el 
circo con las fieras. 

Cuando se encontró en la arena aquel resto exiguo 
de la potente sublevación, se miran como sorpren­
didos los unos a los otros, recuerdan sus días de liber­
tad y sus hechos heroicos, sus esperanzas fallidas y sus 
venganzas realizadas. Despiértase en su conciencia el 
sentimiento de su dignidad ofendida, y, antes que ser­
vir de diversión a sus señores, luchando con las ham­
brientas fieras, en defensa de una vida ya imposible, 
deciden morir noblemente y se matan unos a otros con 
estoica grandeza. 

Cubrióse la arena del circo con los despojos de 
aquellos infelices, condenados por la injusticia humana 
a eterno martirio, y, Sátiro, el último de todos, que aun 
se mantenía en pié, contempló un instante los inanima­
dos cuerpos de sus compañeros, enrojecidos por la san­
gre, que de ellos manaba, tendió la vista por la feroz 
multitud, que cual la hiena se complacía frenética con 
semejante espectáculo, con ademán despreciativo y, 
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Pero estos cálculos y alegres esperanzas salieron 
. fallidos en esta ocasión: veinte mil esclavos quedaron 
tendidos en el campo de Scirtea, y el resto disperso, 
amparándose en las escabrosidades de la sierra. 

Salvio murió en la batalla, y Atenión, que había 
caido herido entre un montón de cadáveres, se mantu­
vo con ellos confundido, hasta que a favor de las som­
bras de la noche, pudo salvarse, logrando refugiarse en 
Triocala 

X 

La anterior confianza y loco entusiasmo de los es­
clavos fué reemplazado por el mayor desaliento, a con­
secuencia de la derrota sufrida en las cercanías de Scir­
tea. No faltó quien hablara de entregarse a la clemen­
cia de los amos, sin considerar, ¡inocentes! que para 
ellos no cabía la clemencia en el corazón de sus seño­
res, que si antes de la insurrección los trataban con el 
más profundo desprecio y la mayor crueldad, ¿cómo 
los tratarían después de vencidos? Mas la decisión y el 
valor que desplegaron los que preferían morir libres a 
vivir esclavos, expuestos al rencor y la saña de sus im­
placables y despóticos señores, reanimaron a los tími­
dos o cobardes y los decidieron a morir combatiendo , 
antes que rendirse. 
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CORRALES Y CRUZ 
Participan a su distinguida clientela y al público en general que se proponen vender todos los artículos para la presente estación 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Golumela, núm. I 

^CFeditada (£asa de h u é s p e d e s 

Mm 
Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

A n t o n i o G a n d u l R o m e r o 

Calle Piccia, súms. 17,19 y 21. -

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 
— en cajonerías. 

Calle P locia , oúms. 17,19 y 21.-Cádiz 

«t 
C A F E M O D E 

C A N O V A S DEL C A S T f L L O , 59 
PUERTO REAL 

Gran Salón de Bi l lar 
D E 

s u n m€ 
E s p e c i a l i d a d e n café y v i n o s d e a c r e d i t a d a s m a r c a s , s e l e c t a 

m a n z a n i l l a d e Sanlúcar. 

PERIODICO REFLEJO H O I Ü I E LA OPINION 
D E F E N S O R DE L A S C L A S E S QUE T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25. Número suelto, 0'25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

\úmm y Administración : (alte Santiago, nfitn. J 
((entro de Sociedades Obreras) 

C Á D I Z 

— 54 — 55 — 

X I 
XII 

El furor creció entre la hueste emancipada; la ira 
enardeció sus corazones y, locos por la desesperación, 
se arrojaron sobre los legionarios, que, vencedores en 
Scirtea, intentaban reducir a Triocala. Los romanos se 
vieron rotos y deshechos teniendo que , abandonar el 
campo a los fieros esclavos. 

La libertad y el derecho triunfaron aquel día; pero 
¡ah! la conciencia de los siervos no estaba aún ilumina­
da por la idea redentora de la igualdad humana, y so­
lo peleaban por una emancipación personalísima que 
los sustrajera de su individual esclavitud; más no por 
la libertad de los demás hombres y por el derecho que 
a todos asistía. Los tiempos no eran llegados y la so­
ciedad, imagen de Proteo, se revolvía con la desespe­
ración del acerbo sufrir, amarrada a la negra roca de su 
crasísima ignorancia y de sus eternos egoísmos. 

La rebelión no pasaba de ser más que una protes­
ta inconsciente-de la infamia que la sociedad antigua 
cometía, reduciendo a la condición de bestias a seres 
humanos, como si no fueran criaturas iguales a las 
demás. 

El pretor Cneo Servilio sucedió a Léntulo en el 
mando de las fuerzas romanas que operaban en Sicilia. 

Curado Atenión de sus heridas y reconocido como 
único jefe por los esclavos, derrotó a Servio y se apo­
deró de su campamento, por lo que la insurrección co­
bró alientos nuevamente. 

Atenión la emprende contra la ciudad de Mesina; 
pero todos sus esfuerzos no dieron el menor resultado, 
tuvo que retirarse: en cambio, marchó sobre Mácela y 
se apoderó de ella. (102 años antes de J. C.) 

La sublevación se encontraba victoriosa en Sicilia, 
más bien pronto la veleidosa fortuna había de abando­
nar a los que tenían de su parte la razón y la justicia, 
poniéndose del lado opuesto. 

Cayo Mario, vencedor de los cimbros y teutones, 
recibe los honores del triunfo y el glorioso título de ter­
cer fundador de Roma, por haberla salvado de aquella 
amenazadora invasión de pueblos tan terribles como 
los vencidos. Nombrado generalísimo de los ejércitos 
romanos, encarga a su colega Aquilio la pacificación de 
Sicilia, por demás vergonzosa para el orgullo romano. 

Una sola batalla decide la suerte de los míseros es­
clavos. El mismo cónsul mata en duelo a Atenión des­
pués de ser herido en la cabeza por su contrario, y diez 
mil siervos que logran salvarse de la batalla, se refu-


